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Júbilo en la ciudad de Guadix por la 
elección del nuevo Papa Juan XXIII 
Al tenerse conocimiento en nuestra ciudad, el 

pasado día 2 8 de la elección de nuevo Papa, en la 
persona del Cardenal Roncalli , las campanas de la 
Catedral y de todos los templos anunciaron jubilo­
samente la fausta noticia, esperada por todos los ac­
á t a n o s con enorme interés. E s a misma tarde a las 
ocho, en la S. y A. I. Catedral se celebró un solem-

¡DALE FUERZAS, SEÑOR! 
¡Difícil elección! Difícil era 

elegir el Pastor que nos rigiera. 
Quiere l lamarse Juan, igual que aquel 
que recostó su pecho en el Señor 
para gustar la miel 
que emanan las colmenas de su amor. 
Ya ha l legado el Pastor 
y el rebaño se encuentra protegido. 
¡Dios guarde al Elegido 
y haga que el mundo gire en su redor. 
Dios señale a su paso, peregrino 
por todos los senderos del .camino, 
acierto y paz que al mundo presten luz. 
Que fije en su pupilas la Verdad 
y, en torno de la Cruz, 
haga estación de fé la humanidad. 
Nada vale sin Dios. (Sin Dios no hay nada! 
¡Todo por Tí, Señor ! 
Dale ayuda que emprenda su jornada 
al lado del rebaño, su Pastor . 
Se nombra Juan. Igual 'nombre que aquel 
que en tu noche solemne, con fervor 
de dulce frenesí, 
doblaba la cabeza sobre Ti, 
para gustar la miel 
que emanan las colmenas de tu Amor. 
¡Señor, mira por el 
Dale fuerzas. Señorl 

EUSEBIO CAÑAS. 

ne Te Deum oficiado por el Sr, Obispo de la Dióce­
sis, Dr. Alvarez Lara y al que asistieron todas las 
autoridades locales y numerosís imos fieles que aba­
rrotaron completamente nuestro templo catedrali­
cio. 

El Sr. Alcalde cursó inmediatamente los tele­
gramas cuyo texto damos a continuación: -

«Alcalde de Guadix a Nuncio Apostól ico. Ma­
drid.—En nombre propio, Corporación Municipal y 
pueblo Guadix, Primera Diócesis España , expreso 
V. E . R. alegría y filial devoción nuevo Pontífice, ro­
gando V. E. R. reitérele nuestra más incondicional 
adhesión y respetuosa solicitud bendiciones pueblo 
Guadix .—Salúdale , Carlos López Abel lán». 

«Alcalde Guadix a Cardenal Camarlengo.—Ciu­
dad Vat icano.—Nombre propio e histórica ciudad de 
Guadix, Primera Diócesis Española , expreso V E . R. 
gran júbilo elección Augusto Pontífice Juan X X I I I , 
implorando bendición apostól ica .—Besa su Sagrada 
Púrpura, Carlos López Abellán, Alcalde». 

Por nuestra parte el Semanar io ACCI se compla­
ce en saludar jubilosamente a S. S . el Papa Juan 
X X I I I , ofreciéndole su incondicional adhesión a su 
augusta persona y J I cuantas orientaciones, consig­
nas y consejos emanen de su Pontificado. 

Se conmemoró el XXV aniversario de la 
fundación del "Movimiento 

En el Salón de Actos del E x c m o . Ayuntamiento 
se celebró el pasado día 2 9 un acto evocativo del 
fundacional del Movimiento el 2 9 de Octubre de 
1 9 3 3 . Presidió el acto el Jefe Comarcal del Movi­
miento, don Carlos López Abellán, acompañado de 
jerarquías y autoridades. 

Pronucíó una conferencia sobre el estilo y sen­
tido del discurso de José Antonio, don Joaquín Fer­
nández Fernández, oficial instructor del F . de JJ., 
procediéndose a continuación a efectuar el pase al 
Movimiento de los jóvenes afiliados que en un emo­
cionado acto hicieron el solemne juramento. 



A L . L I 

Güitos en honor de nuestra amada 
Patrona 

La calle d é l a Gloria e s t á ya 
oliendo a Gloria . 

Parece que la han perfumado 
con esencias de oración. 

E s la calle por donde el Domin­
go, 2 de Noviembre, ha d e v p a s a r 
nuestra Reina y Señora en majes­
tuosa procesión, para que Guadix 
renueve sus votos de fé y de amor 
inquebrantable a la angustiada 
Madre del Mártir del Gólgola . 

Todos los años se nos ofrece es­
te inigualable espectáculo de or­
den sobrenatural para que vaya­
mos confortando nuestra fé en el-
Divino Cordero que la Virgen lle­
va en su regazo. 

Y como en su iglesia no caben 
los fieles que en esta Septena han 
d e c o n c u r r i r a adorarle, a rezarle 
y a pedirle la concesión dg sus di­
vinas gracias, la trasladan a la 
Catedral, donde sus amplias na­
ves permiten el albergue del sin 
número de católicos aceítanos que 
todos ios años acuden a venerar­
la. 

Con esta primera salida de la 
Virgen darán comienzo en esta 
dudad los cultos q;ie todos los 
años dedica su Archicofradía a 
nuestra amada Patrona. ¡Dios 
quiera que los buenos propósitos 
que a todos animan tengan plena 
confirmación en este Septenario y 
que sea el motivo espiritual que a 
la Virgen sirva para apiadarse de 
nosotros y de nuestras miserias, 
l impiándolas con el bálsamo dul-
cificador de su misericordia! 

Los cultos religiosos se desarro­
llarán co:i arrego al siguiente or­
den: 

El día 2 de Noviembre, a las 
seis de la tarde, traslado de la 

Sagrada Imagen a la S. y A. I. 
Catedral, acompañada por todos 
los niños y niñas de la Ciudad. A 
continuación, a las 7'30. dará co­
mienzo el Solemne Septenario en 
honor de nuestra amada Madre 
y Patrona, con el E jerc ic io de la 
Septena, durante la cual predica­
rá el Rvdo. Sr. D. Juan Hernández 
Garc ía , Párroco de Sant iago (Ba­
za). Los cantos sagrados estarán 
a cargo de la " E s c o l a n í a de la Ca­
tedral". Las Entidades, Herman­
dades y Cofradías, asistirán al 
Septenario en los días correspon­
dientes. 

Por la mañana, a ¡as ocho y me­
dia, Sania Misa. La del lunes se 
aplicará en sufragio de todos los 
Hermanos fallecidos en el seno de 
la Hermandad). 

El día 8, sábado, al final del 
E jerc ic io de la tarde: Salve Solem­
ne, interpretada por la " E s c o l a -
n í a " . 

El día 9, Domingo, festividad 
del Patrocinio de Nuestra Seño­
ra la Santísima Virgen de l a s An­
gustias, que se celebrará a las 
nueve de la mañana, con Misa de 
Comunión General , oficiada por 
el Iltmo. Sr. Deán de la S. I. Cate­
dral y Director Consil iario de la 
Archicofradía, Dr. D. Juan López 
Gómez, y a las once Misa de Pon­
tifical, por nuestro E x c m o . y Re­
verendísimo Prelado. 

Por la tarde a las seis y media. 
Solemnísima Procesión con la 
Sagrada Imagen de Nuestra Sé-
ñora de las Angustias que reco­
rrerá el it inerario acostumbrado, 
encerrándose en su iglesia de la 
Presetación. 

A. M. de G. 

Solemnes Cultos en el Cementerio 
Los días 31, 1 y 2 de Noviem­

bre, a las cinco de la tarde, con 
Exposic ión, Santo Rosario, Ejer­
ció, Sermón y Bendición, y en los 
que predicará el Rvdo. P. D. Agus-
Sánchez Díaz, Párroco de la Es ta ­
ción de Guadix . 

Este año el día de la Conmemo­
ración de los Fieles Difuntos, se 
traslada a! día 3, por ocurrir en 
Domingo. Así pues, el Jubileo por 
los Difuntos, empieza al medio 
día del día 2 y termina el día 3 a 
las doce de la noche. 

El día 3, a las cinco de la tarde, 
Rosario por los Difuntos y empie­
za el Novenario de Animas. 

Algunas indulgencias que se 
pueden ganar por los Difuntos: -

Día de los Fieles Difuntos: Jubi­
leo "Toties quot íes" . Hay que re­
zar en cada Visita, seis Padre 
Nuestros, Ave Marías y Glorias , 
con las condiciones acostumbra­
das. 

Visita al Cementerio: El Día de 
los Fieles Difuntos y durante su 
Octava, se gana Indulgencia Ple-

naria cada día, por los Difuntos, 
con las condiciones acostumbra­
das. 

Visita al Cementerio: En cual­
quier día del año se pueden ganar: 
Siete años de indulgencia. 

Requiescant in pace. 

Hermanos Fossores 
de la Misericordia 

Vida de Guadix 
Notas de sociedad 
B O D A . — E n la Iglesia parro­

quial de la Ermita Nueva, se cele­
bró, el pasado día 26, el enlace 
matrimonial de la señorita Lour­
des Ortiz Membrilla, con don Ra­
món Cruz Porce!.„Bendijo la sagra­
da unión y dirigió sentida plática 
a los contrayentes, el párroco de 
la Barriada, D. Rafael Varón Va­
rón. 

Fueron padrinos de la ceremo­
nia don Juan Torrecillas Aguilera 
y doña Carmen Requena Herrera. 
Firmaron el acta como testigos 
don Antonio Ortiz Sa lamanca , 
don José Cruz Aguilera, don Juan 
Tejada Valdivia, don Manuel Cruz 
Porcel y don Antonio y don Juan 
Ortiz Membrilla. 

A los nuevos esposos le desea-
. ¡nos eterna luna de miel. 

N A T A L I C I O . — H a dado a luz 
con toda felicidad un hermoso ni­
ño, primer fruto de su matrimo­
nio la esposa de nuestro buen y 
particular amigo, don Rafael Mi­
randa de Leyva, de soltera, Elisa Cabrera 
Casas. Tanto la madre como el recien na­
cido, al que se le impondrá el nombre de 
José María, se encuentran en perfecto es­
tado de salud. 

Reciba nuestra más cordial enhorabue­
na y felicitación el venturoso matrimonio. 

Joyería-Relojería 

A Y A L A 
La casa mejor surtida pa­

ra regalos de alta calidad y 
buen gusto. 

Reparación de toda clase 
de alhajas. Visiten JOYE­
RÍA AYALA y serán su me­

jor cliente. 

P. Onésímo Redondo.-GUADIX 



Con un nuevo Paso f el del Descendi-
mienfof se pretende aumentar los ya 

gloriosos de nuestra Semana Santa 
Las nobles aspiraciones de la comisión nombrada pueden 
lograrse, si Guadíx presta a la idea su indispensable ayuda 

económica. 

j j jemj l la jejquel gran propulsor de• nuestra Semana San-
taJ_D1j|mojnReyes Troyano, fructifica lozana irTloTleTre"-

nos espirituales que él supo preparar 

Entrevista con el celoso párroco [de Ntra Sra. de Gracia (Ermita Nueva) futuro 
Consiliario de la Hermandad 

Nuestra misión periodística de 
esta semana no nos ha ofrecido 
determinadas dificultades ni he­
mos tropezado con pegas. Trata­
mos de interviuvar o entrevistar­
nos—[como se diga!—con un sa­
cerdote, y yá contábamos de an­
temano con esa especial garantía . 
Y si el sacerdote de referencia era 
el Sr . Cura de la Ermita Nueva (y 
de la Nueva Ermita) , miel sobre 
hojuelas . 

A este popular párroco de Nues­
tra Señora de Gracia no hay que 
presentarlo, porque Guadix sabe 
quién es y cómo es : un señQr cura 
dinámico, caritativo y noble; ínti­
mo amigo de los pobres y de los 

' r icos ; de los ricos, porque los ri­
cos son los que a él le ayudan a 
aliviar la precaria situación de los 
pobres, y de los pobres, porque 
son uno de los más limpios espe­
jos donde se mira Dios y en el que 
también le gusta recrearse a este 
Sr . Cura... Y los pobres, agradeci-
d o s , l o quieren mucho, como 
igualmente a los que al señor Cu­
ra facilitan recursos para enjugar 
sus constantes lágrimas. 

Y con esta tranquilidad nos di­
rigimos a la Ermita Nueva, donde 
don Rafael Varón Varón tiene for­
mados dos amoros ímos nidos: el 
del Sagrar io , horadado por volun­
tad del hombre en las entrañas de 
un promontorio de arcilla, que 
huele a teresianas rosas , y el ho­
gareño, que presiden sus sencil los 
y honrados padres. 

Nos recibe con la cortesía pro­
pia de su sagrado ministerio y con 
la característ ica sonrisa de su 
amable condición. 

—¿Qué es lo que de mí desea el 
periódico ACCI? 

— E l periódico, nada. La opi­
nión, a quien el periódico sirve y 
por la que el periódico vive, pre­
tende saber si lo que se dice entre 

el desocupado mundillo de comen­
taristas y se asegura entre las sim­
páticas tertulias de viejecil los que 
diariamente acuden a recibir los 
bienhechores rayieos de sol que 
penetran por entre los rosales del 
Parque, que la próxima Semana 
Mayor, la de Abril de 1959, vamos 
a recibir agradables sorpresas de 
carácter religioso, y se arguye 
también que usted va a oficiar de 
ángel tutelar de este nuevo cuadro 
del Drama del Calvario. Si ello 
fuere como ¡as gentes lo cuentan, 
¿cree usted que es hoy fácil empre­
sa la de aumentar un nuevo Paso 
a los ya conocidos de nuestra Se­
mana Santa? 

—A mi juicio lo considero difi­
cilísimo 

—¿Costaría mucho conseguirlo? 
— Si contarnos con la buena vo­

luntad y ayuda económica de to­
do Guadix, sería fácil . De lo con­
trario casi imposible . 

— Y ¿qué cantidad se necesita­
ría para ello? 

—Poco más o menos, con unas 
ochenta mil pesetas... Una comi­
sión de hombres de buena volun­
tad, al frente de la cual figura don 
Juan Antonio Espigares , trabaja 
abnegadamente desde hace tiem­
po en la difícil misión de allegar 
fondos con este plausible fin; pe­
ro si esta labor no encuentrra el 
calor del público, que es el que en 
este caso tiene la palabra, huelga 
todo lo que en tal sentido se pre­
tenda. Guadix siempre ha respon­
dido con cariño y generosidad a 
toda noble empresa. Y creo que 
ésta también ha de encontrar en la 
opinión aceita buena acogida. 

—¿Por qué ha sido elegir la es­
cena del Descendimiento, P a s o 
que por el excesivo número de fi­
guras que en él se representan ha 
de ser muy costoso, y nó otro de 

más fácil desenvolvimiento econó­
mico? 

—Por t e A e r un mejor parecido 
con !a escena del Calvario. 

— En qué parroquia o iglesia 
tendrá su sede? 

— E n la de Nuestra Señora de 
Gracia (Ermita Nueva). 

—Siendo éste un Paso de gran­
d e s dimensiones, y no siendo to­
d a s las calles del centro de la po­
blación lo suficientemente anchas , 
¿qué itinerario habría de señalár­
s e l e ? 

—Recorrería las principales ca­
ñadas de las cuevas, que es, a mi 
juicio, el más apropiado y soña­
dor escenario . 

— ¿ E s igualmente verdad que sí 
usted se empeña esta idea se con­
vertirá en un hecho real? 

— E s t a interrogante que ños o-
frece usted por toda contestación 
la interpretamos nosotros como 
una prueba de optimismo. [Ade­
lante! Ya nos consta que si usted 
se empeña, este olmo puede dar 
peras.. . 

En e s t e momento le avisa un a-
cóüto de que en la iglesia le espe­
ran para que bautice a un gitani-
Uo. 

—Diles que voy aseguida. 
Y nos despicó con los mismos 

honores que fuimos recibidos. 
— G r a c i a s por todo, señor cu­

ra.. . Y que no le falte sal para ese 
churumbelillo. . . 

Farmacia de guardia 
En la semana entrante estará 

de guardia la del Licdo. don 

Juan Ruiz Ochoa , sita en la Place­

ta de Santa Ana. 



A L . <- I 

EPISTOLARIO 

Recuerdos del viejo Guadix 
CARTA T E R C E R A 

Señorita : A mí siempre me di­
vierte la evocación de un pasado 
próximo o remoto. ¿Y a usted? E s 
como poner en pie en nuestra ima­
ginación lo que fué. Es como re­
correr galerías ya olvidadas. Co­
mo encontrarse en el laberinto de 
la mágica memoria un fantasma ya 
pretérito, la música de una can­
ción ya olvidada, el perfume de 
un cuerpo que ya se evaporó, des­
pués de embriagarnos un momen­
to. 

Hoy me divier'e y me rejuvene­
ce el recuerdo del glorioso Con­
vento-Colegio de la Presentación, 
el mejor de Guadix por entonces. 

El Convento-Colegio de la Pre­
sentación, siruado-en la Placeta, 
entonces, de San Diego, después 
de las Angustias, adosado a la 
iglesia del mismo nombre con la 
que se comunicaba, fué, sin duda, 
el colegio aristocrát ico de nuestra 
ciudad. La Historia de Guadix no 
puede escribirse sin que figuren 
en lugar destacado las páginas 

-que, a su vez, este colegio escri­
biera en el orden cultural y reli 
g ioso . Los jóvenes, algunos, pue­
de que tengan y guarden memoria 
confusa de él, pero las que en él 
se educaron, las que en sus aulas 
recibieron sólida formación, las 
que alegraron patios y claustros 
con sus risas, cantos, juegos y tra­
vesuras, las que en él pasaron los 
mejores años de su vida, la niñez 
y juventud, esas recordarán siem­
pre, y recordarán ahora con nos­
talgia, al colegio, a las monjas y 
a la inolvidable Madre María. 
¿Quién no recuerda aquellas fies­
tas en honor de la Niña María? 
¿Aquellas exposiciones de labores 
de fin de curso? ¿Aquellas veladas 
teatrales en las que tanto se dis­
tinguía, entre otras muchas, Joa­
quina Hernández? Las educandas 
con su uniforme azul con cuello y_ 
puños blancos desfilaban por la 
calle de la Gloria, l lenándola ma­
ñana y tarde de animación y ale­
gría . 

Un sabio obispo, den Maximia-
no Fernández del Rincón, dio vida 
a la Orden y al Colegio. Todas 
las monjas rivalizaban en amor y 
desvelos por el colegio, pero el al­
ma del colegio fué la Madre Ma­
ría.. . Alta, espigada, de tipo pro­
cer y ar istocrát ico, de modales 
distinguidos, de conversación a-

mena, de una universal cultura y 
de la más sólida santidad. iCuánto 
la recordarán las educandas de 
entonces! 

El Colegio de Guadix llenó una 
necesidad y alcanzó merecida y 
bien ganada fama por esta admi­
rable y brillante Religiosa, queri­
da y venerada en todas las clases 
socia les de nuestro pueblo. 

En este Colegio se educó su 
buenísima madre, señorita. Y no 
agrego más superlativos, porque 
no piense que los escribo por ha­
lagar a usted. Y como su madre, 
en él se educaron, entre tantísimas 
que yo ahora pueda recordar, y 
que me perdonen las que omita 
ante la imposibilidad de recordar­
las a todas, las siguientes que us­
ted conoce y trata, es decir, las 
que no han muerto y no se han 
ausentado de Guadix : las hi jas de 
aquel gran cabal lero que fué don 
Miguel Hernández: Patrocinio/Do­
lores, Rosarito, África, Joaquina y 
hasta me parece recordar una pe-
queñina entonces llamada Toma­
sa, no sé si me equivoco. Las hi­
jas de Juan Casas , recuerdo bien 
a Catalina. Las sobrinas del canó­
nigo don Franc i sco Laó, Sagrar io , 
Encarnación y María Teresa. Las 
de don Antonio Ruiz Valero. An-
toñita Ruiz, sobrina de don Pabu­
fo. Las hi jas del entonces Registra­
dor, Las de Martirio Pelaez.—per­
mítame, señorita, estampe aquí un 
recuerdo para el gran Compadre, 
—. Las de uno de los hombres 
más correctos y atentos, don Fer­
nando Méndez. Las de Leyva. Las 
de Gámez. Las de don Eusebio 
Caro . Las de Minagorre. Las de 
Tarifa. Las de los Medialdea. Isa-
belita Rivas. fallecida muy joven. 
Antoñita Oliva. Rosarito Martí­
nez, hija de aquel hombre bueno 
y para mí inolvidable, el médico 
don Rafael Martínez Merino. Tam­
bién las hi jas de otro de los hom­
bres más prestigiosos en Guadix, 

afable siempre y siempre car iñoso, 
don Eduardo Laó, Encarnac ión, 
Angustias, Patrocinio, Asunción y 
Conchita . 

Creo tiene usted ya, señorita, 
datos bastantes del siempre glorio­
so Convento-Colegio, que dio en 
todo momento prestigio a nues­
tro pueblo. 

U N ACCITANO. 

Lea usted ACC1 
Así va nuestra Liga 

R E S U L T A D O S 

Linares 3-Ronda 0 
Melüla 5-Ubeda 0 
Puente Genil 1-Antequera 1 
Algeciras 4-Iliturgi 1 
Adra 5-Linense 0 
Riffíen 1-Lucentina 1 
Malagueño 12-Guadix 1 
Cordobés 2-Recreativo 0 

C L A S I F I C A C I Ó N 

I- G. E . P. F . C. P. 

Adra 7 5 1 1 18 7 11 
Malagueño 7 5 1 1 31 10 11 
Algeciras 7 5 1 1 16 6 11 
Linares 7 4 2 1 14 7 10 
Cordobés 7 4 1 2 19 11 9 
l l iturgi 7 2 4 1 12 11 8 
Puente Genil 7 3 1 3 14 11 7 
Recreativo 7 2 2 3 14 11 6 
Ronda 7 3 0 4 14 15 6 
GUADIX 7 3 0 4 9 21 6 
Riffíen 7 1 3 3 12 i 9 5 
Antequerano 7 1 3 3 11 10 5 
Linense 7 2 1 4 16 20 5 
Malilla 7 1 2 4 13 15 4 
Lucentina 7 1 2 4 7 26 4 
Ubeda 7 1 1 5 6 20 3 

P R Ó X I M O S E N C U E N T R O S 

Ronda-Cordobés 
Ubeda-Linares 
Anteqnerano-Melílla . 
Iliturgi-Puente Genil 
Linense-Algeciras 
Lucentina-Adra 
Guadix-Riffien 
Recreativó-Malagueño 

NECESITASE URGENTEMENTE 
Colecciones o ejemplares sueltos de todos los periódi­
cos—diarios y semanarios—editados en la ciudad de 
Guadix. Es para trabajo de investigación sobre la pren­
sa accitana a través de los tiempos. Poner condiciones: 
venta o alquiler. Dirigirse a JOSÉ MARÍA LÓPEZ APARI­

CIO, periodista.—Calle del Hospital, 1-GUADIX 



Gloria, riesgo y esperanza de un 
cometido docente 

P O R M I G U E L R O D R I G U E Z P A S T O R . 

(Continuación). 

V e d l o encogido, acoquinado, 
huidizo, sin saber comportarse; 
desvanecida su personalidad, ape­
nas si es una ridiculez de hombre 
olvidado de las más elementales 
normas de relación. 

Hay mundos antagónicos y, por 
ello, complementarios ,—como el 
masculino y el femenino, el del co-
mercianre y el mundo del cliente, 
—y los hay distintos y distantes, 
como el del adolescente y el del 
hombre adulto. ¿Quién podrá me­
dir la distancia de esos dos mun­
dos? ¿Y quien analizar sus diferen­
cias? ¿Razón y sueño? ¿Quién los 
conjugará? Sueña el adulto y ra­
zona el joven. No, no creáis que 
lo que a c a b o de decir es involun­
taria equivocación; sin una eviden­
cia taimadamente distraída. 

En estado de vigilia, en efecto, 
vemos las cosas como sen en sí, 
en los c laros contornos de su ob­
jetividad, exactas , nítidas; desve­
lada de toda niebla evanescente 
imposible a la confusión Cuando 
el sueño nos toma,—perdidos por 
las cosas , peso y corporeidad,— 
estas se confunden entre sí faltas 
de orden y de claridad. La aspere­
za ardua de su realidad quedó sus­
tituida por la curva incierta del 
conformismo cómodo. Pues bien, 
creemos que el hombre sólo es 
hombre cuando alcanza aquel gra­
do de adaptabilidad mental que 
permite tedo distingo y libera de 
todo juicio absoluto. Decimos que 
el hombre es sólo hombre cuando 
se ha hecho «razonable», y ya pue­
de discutir, en nombre del buen 
«sentido», si aquella comadreja no 
será un elefante. El sueño de la 
razón produce monstruos; en el 
combate de la vida se domesticó a 
lo irracional , amaestrándose en 
toda clase de escamoteos evaai-
sivos. Las cosas para el adulto no 
tienen un «sí» nítido: verdad, jus­
ticia y bien no son para él valo­
res absolutos, más c laros que la 
propia vida, sino relatividades que 
en conflicto con esta pueden sos­
layarse, sin tiranizar al heroísmo. 
Sí, el adulto sueña; y a veces es 

tan grande la ceguera de su sueño 
que parece luz. 

El adolescente, por el contrario, 
razona. Tanto razona, que, los ma­
yores, a su razón, por miedo, le 
llaman sueño. El adolescente es 
esclavo del s i logismo, que impla­
cable se le impone. Dadas unas 
premisas, la consecuencia se le 
dispara fatal, como el producto de 
una operación matemática. Por 
eso los mayores «avergonzados» 
se han vengado cargando de ridí­
culo despectivo una de las más 
hermosas palabras del lenguaje, 
l lamándole idealista. 

Y a están aquí expresados estos 
dos mundos tan distintos y tan 
distantes. El uno sueña que es po­
sible vivir sin problemas; que la 
vida, si uno quiere, es llana y sin 
montañas. ' El o f r o se acongoja 
porque la vida imponga tamañas 
obl igaciones, que reclama espíritu 
tenso gallardía y temeridad. No es 
lo malo que haya montañas, sino 
la obligación de subirlas mirando 
siempre la cumbre y por el camino 
más cor lo : la recta. El mundo del 
joven es más cierto que el del a-
dulto, y sin embargo,—cosa extra­
ñ a , — éste define, aquel interroga; 
el uno afirma, el otro duda y va­
cila; el uno vive de recuerdos, el o-
tro de esperanzas; el uno viene de 
vuelta sal iendo de emboscadas , el 
otro inicia el camino a pecho des­
cubierto, creyéndolo seguro. El 
uno cree en la vida como debiera 
ser, el otro la admite tal cual es. A 
qué seguir. ¿Quién tenderá el ar­
co entre esos dos mundos? ¿Quién 
el puente que permita su mutua co­
municación? 

Pero oídme otra razón. (Espero 
que la cortesía se imponga a la 
impaciencia) . 

* 
* * 

Quizá nunca se haya producido 
en la historia, de fijo en la nues­
tra un corte tan profundo, una. co­
mo se dice hoy, solución de conti­
nuidad tan radical entre dos gene­
raciones de hombres , pese a su si­
multaneidad ert el espacio y en el 
tiempo, como en las nuestras . 
Veinte años antes de nuestra gue­
rra a p e r a s alteraban para nada el 
más leve accidente de nuestra fi­

sonomía nacional y humana: usos, 
costumbres, modos y sobre todo, 
conceptos y maneras , de entender 
la vida se sucedían tradicional-
mente uniformes, sin cambios per­
ceptibles, ni innovaciones alteran­
tes. El hombre de campo y lo mis­
m o el ar tesano y el letrado ape­
nas si disentían de sus congéne­
res del siglo XVI . La corriente de 
una hermosa tradición humana iba 
empapando y configurando al 
hombre de España que se sucedía 
siempre igual a sí mismo dentro 
de la autenticidad de lo racial . 

Pero viene para nosotros el he­
cho de los hechos de España : el 
hecho de N U E S T R A C R U Z A D A . 
El formidable acontecimiento tie­
ne una sola fecha y dos numera­
ciones: 18 de Julio del 36 y uno de 
Abril del 39 con tres años de his­
toria definitiva entrañados en ella; 
en el calendario de nuestras vidas, 
un día; un solo día. Aquí está 
nuestro problema que es esencial 

• paradoja . 
La generación de la guerra es 

superviviente de esa sola fecha 
tan prolongada. A ella hemos que­
dado adscritos sin remedio de por 
vida; anclados en ella sin posible 
evasión; prisioneros de su trascen­
dencia apenas hemos podido en­
cararnos i lusionadamente con el 
futuro. 

El esfuerzo tremendo que exi­
gió la victoria en cárceles y trin­
cheras nos convenció, quizá de­
masiado, del derecho al descanso; 
v, el gozo del triunfo, nos enervó 
un tanto para las tareas de la paz. 

Hemos quedado inscri tos a una 
fecha inmóvil, extraremporal, que 
reasumió sobre si pasado y futu­
ro nuestro, anulando a ambos en 
un presente extático. 

De aquí nuestra justa terquedad 
en la afirmación de los principios 
por los que luchamos y en cuya 
defensa tantos murieron, a la vez 
que nuestro peligroso olvido de la 
anticipación. 

Los hechos decisivos de la his­
toria, los que se emprenden con 
carácter resolutivo, tal nuestra 
Cruzada, de su misma naturaleza 
entrañan las dos dimensiones del 
tiempo pasado y futuro, que, coin-
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cidentes en exacta temporalidad 
alumbran el presente fecundo y 
dinámico. 

El drama del hombre y de la 
historia consiste en el anacronis­
mo de lo actual. Por excesiva va­
loración de uno de los extremos 
del tiempo nuestra actualidad que­
da descolocada de su centro tem­
poral hacia atrás o hacia adelan­
te, según inclinación de nuestras 
i n e v i t a b l e s preferencias. Para 
nuestra generación, el presente es 
la actualización del pasado; para 
los que vinieron después, una an­
ticipación del futuro. Lo actual, el 
presente, el ahora, el tiempo fugi­
tivo, queda diferente a ellos que a 
nosotros . 

Lo peculiar de la actual coyun­
tura histórica es que está sobre­
cargada de futuro y desarraizada 
de pasado, como si el árbol de la 
historia c r e c k r a ahora al revés. 
El presente queda extrarreal , suc­
cionado por el futuro, t ranspasa­
da la barrera de la temporalidad, 
según nuestra medida, inútiles 
nuestros cronómetros acostum­
brados a más lentas unidades de 
tiempo. Se nos ha escapado el pre­
sente, insumiso a nuestro ritmo 
sxistencial . Cabalgando a lomos 
de la moderna física escapó a 
nuestras vidas. El presente «así» 
allende nuestras vidas, quedó so­
metido a nuestro anál is is racio­
nal, como un fenómeno más de 
nuestro contorno y una dimensión 
menos de nuestro vivir. 

Tenemos clara conciencia de 
ello, viendo como la historia se 
precipita a velocidades cósmicas , 
consumiendo en instantes etapas 
decisivas de lentísima evolución 
en nuestro mundo anterior. 

Los hechos no son producto de 
lentos procesos que combinando 
causas coincidían a un resultado, 
sino súbitas realidades explosi­
vas, sin visibles causas predeter­
minantes. 

Esta velocidad que reduce el es­
pacio, encogiendo las distancias, 
ha impuesto al tiempo otra medi­
da, obligándole a cargar en las 
alfor jas de sus horas muchísimo 
mayor peso de acontecimientos. 

El presente, pues, ha quedado 
externo a nosotros , y como todo 
lo externo, es lo absoluto otro, lo 
que no es yo, lo que no es nues­
tro, lo ajeno, lo extraño. Yo , a mis 
años, hablo del tiempo actual, de 
la actualidad presente como de 
una cosa más, objeto de mi racio­
cinio. Y o he objetivado el ahora , 
lo que he hecho cosa que puedo 
seccionar, dividir y analizar como 
a un cadáver para descubrir el se­
creto de sus entrañas. El presente, 

así , quedó allende la vida de nues­
tro vivir; le jano a nosotros , tal vez 
lo más le jano, 'reducido a puro 
paisaje desde nuestra le janía . E s o 
es para nosotros la actualidad, el 
presente, e! ahora : le janía, pers­
pectiva, paisaje, quieto, estático, 
inmóvil. 

Ahora bien, para el joven, el 
tiempo presente es una dimensión 
de su vida. Vive inmerso en él co­
mo el pez en e! agua: confundidos 
tiempo y vida en la fluidez de su 
existencia. 

¿Cómo entiende el joven el pre­
sente...? Pues, sencillamente, no 
entendiéndolo sino viviéndolo No 
percibe su fluir porque él es co­
rriente que vive a! ritmo del aho­
ra. Su vida no ha sido desborda­
da por la velocidad porque la ca­
balga. Lo que para nosotros es 
fuga para é! es quietud. 

Si nos retrotraemos mentalmen­
te a nuestra infancia, actualizando 
por un momento sus vivencias, 
veremos que el tiempo quedaba in­
merso en nuestra vida como uno 
de sus ingredientes esenciales, 
igual que la circulación sanguí­
nea, el juego y el cariño paterno; 
por consiguiente como algo extra-
rracional , imposible al anál is is y 
a la crítica. 

¿Quién los a lcanzará? Imposi­
ble unir quietud y fuga, sosiego y 
vértigo. 

Y sin embargo h a y motivos pa­
ra la esperanza y el optimismo. 

Cuando Dios nuestro Señor eli­
ge, o mejor, predestina,—este ver­
bo es más teológico,—a un indivi­
duo o a un pueblo para una em­
presa determinada, necesariamen­
te le ctorga los medios pertinen­
tes a su logro. Lo contrar io sería 
querer, sin los medios a propiados, 
el fin impuesto; lo que está, no va 
contra toda justicia, sino, lo que 
es más, contra toda lógica. 

* 
# * 

Cada pueblo, como todo indivi­
duo, ha de contribuir a la finalidad 
universal de la historia con su 
particular tarca, a la que es incita­
do por la exigencia íntima de su 
peculiar modo de ser, y, en cuya 
realización encontrará la pleni­
tud de sus posibilidades perfecti­
vas. Destino v actitud son siempre 
correlativos. 

La finalidad última de la histo­
ria está en la revelación de la ver­
dad de Cristo, del despliegue en el 
tiempo de la Encarnac ión , en un 
proceso de dialéctica sobrenatu-
ralisfa de que necesariamente la 
historia particular de los pueblos 
consttituye las fases parciales de 

su expl icación. La historia, pues? 
queda someíida a Cristo; los pue" 
blos a la historia y el destino de 
los hombres, como individuos, al 
de sus pueblos respectivos. 

S o l o el destino de un pueblo ha 
contado con el argumento de la di­
vina revelación: el del pueblo ju­
dío. El de los demás pueblos he­
mos de conjeturarlo por su actua­
ción histórica, según su compor­
tamiento en las s i tuaciones claves 
del mundo, cuando el sí y el nó ab­
solutos, superadas y atrás situa­
ciones iniermedias, marcan rum­
bos definitivos a los hombres y a 
pueblos. 

El destino de E s p a ñ a , el más 
c laro entre todos los pueblos de la 
cristiandad, está en luchar contra 
la historia para salvar la historia . 
E s t o más que un desuno glor ioso 
es un ideal. Porque, oidlo bien, 
muchachos, el único pueblo cuyo 
destino es ser un ideal, (el pueblo 
judío se hizo un mal ideal), es el 
de E s p a ñ a . 

Luchar contra la historia es eso : 
estar contra lo que la historia a-
cepíó, luchar contra la opinión 
universal triunfante, E s el mundo 
diciendo nó y nosotros diciendo sí. 
E s un plantarse en medio y con­
tra la corriente afirmando contra 
toda la gritería. E s ser lo único, 
lo exclusivo, lo otro y llevar ra--
zón. E s ser, sin ya ser. Continuar 
siendo sin saber por qué,—de tan 
sabido,—la otra fuerza, la nunca 
se sometió ni se somete. E s estar 
aquí proclamando a nuestro mo­
do «para que vea el mundo» nues­
tros principios de siempre contra 
protestantes, judíos, masones y 
comunistas , que no pudieron c o ­
rrompernos para hacernos esc 'a -
vos. ¡Luchar contra la hisloria su­
prema gloria humanal 

Evidentemente cada empresa re­
clamo su hombre. La más difícil, 
el más decidido. La más arr iesga­
da, el más heroico. La más glorio­
sa, el supremo tipo humano. Ya 
esta aquí el destino concreto cel 
hombre español, del individuo na­
cido en esta península extrema de 
Europa: ser lección suprema de 
ejemplaridad humana. Lo que s i ­
gue es una relación esquemática 
de simples sugerencias casi tele­
gráf icas . 

La luz del sol no es tan c lara ; 
cuando el nombre español es fiel 
a la vocación de su destino y lo­
gra configurar su vida, según el 
modelo ideal de su intimidad que 
continuamente le grita por su rea­
lidad visible, entonces el espa­
ñol constituye la más excelsa ma­
nera de ser hombre. Racíálmente, 
o si queréis un vocablo menos 

i 
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sospechoso, lemperamentálmente 
el hombre español es como un im­
pulso incoercible en pos de su 
ideal. Lo siente como algo inevita­
ble y fatal que lo arrebata a que 
su vida, sus actos, su conducta, su 
comportamiento, acierte con el su­
premo estilo humano. 

¿Cual será el esquema mental de 
ese tipo ideal de hombre que es 
lección suprema de ejemplaridad? 
Evidentemente el que, apreciando 
en más los valores absolutos , los 
actúa haciéndolos prevalecer en el 
último grado de dificultad con el 
más alto esti lo. Desde luego ha 
de apreciarse el mismo, como el 
más alto valor del mundo visible 
por encima de las cosas , del arte y 
de la ciencia. Ser hombre es la su­
prema gloria. No ser hombre el 
peor insulto. Donde ser hombre, 
más que una naturaleza, significa 
un modo, un estilo, y sobre todo, 

una actuación. El vocablo hombre 
en nuestro diccionario nacional 
significa el conjunto de las supre­
mas virtudes humanas afirmando 
las ante los demás. Sí, este hom 
bre es una actuación. El más su­
blime personaje humano, Don 
Quijote, tendrá en más enderezar 
un entuerto que todas las síntesis 
científicas y f i losóficas, y si a to­
da costa quiere restaurar en el 
mundo la orden de caballería es 
porque esta implica una actuación 
y no nuca teoría. Nuestro otro gran 
personaje, el «Caballero de la ma­
no en el pecho», solo desenvaina­
rá su espada en defensa de los 
mismos valores. A qué seguir... 

Tal vez en otra ocasión, si vues­
tra paciencia es heroica o flaca 
vuestra memoria. 

Mientras tanto oído a la hora 
del mundo. Millones de hombres 
viven en el absurdo de todas las 

Juan Gómez Mateos S. A 
F A B R I C A S DE H A R I N A S 

Granada Madrid Guadix 

t iranías, la otra mitad, vive de solo 
miedo. Hay señales de que los 
hombres van a comprender la luz... 
Hay razones para creer que nues­
tra generación va a ser la apoca­
líptica... Pase lo que pase, con mi­
lagro de paz, u horror de guerra 
final, la última lección de hombre 
la dará un español fiel a su desti­
no. 

Diálogos de hoy 
Estamos en una especie de «par-

ty» a la madrileña. Alguien—no 
sabemos quien—celebra su cum­
pleaños. La casa está llena de gen­
te joven, que ahora descansa re­
partida por los r incones tras ha­
ber bailado un «rock and rol !» . 
Entablamos conversación con una 
chica de o jos azules y cabel lo ru­
bio que por más señas , es alema­
na. 

—La verdad, yo esto del «rock 
and roll» no a c a b o de entenderlo. 

— Pues es muy sencil lo. 
- ¿ A h , sí? 
—Mira: los escri tores , los pin­

tores, los músicos, los art istas en 
general poseen un medio de ex­
presión para manifestar sus sen­
timientos. ¿No es as í? 

- S í . 
—Nosotros , los que no sabemos 

expresarnos de otra manera , ba i ­
larnos el «,rock and roll». , 

"El que del buen tiempo se fía, 
cuando llueve se moja" 

Evitclo con un impermeable de plástico | I £^ y I p\ Y 
que podrá adquirir en I • W l I I I Q I 

Amplio surtido de impermeables para señora, caballero y niño. 
P I 

Jabones Mar - Ca ¡ — ~ 
— Harinas La Purísima 
Aceites de Oliva y Orujo - Embutidos - Salazones y Conservas 

M a r t í n e z C a ñ a v a t e 
G U A D I X M A R A C E N A Teléfono» 166 y 138 
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Sastrería M U R O 
Nuevamente hemos recibido las mas recientes creaciones lanzadas por 

los mejores fabricantes y de más prestigio. S in compromiso alguno invita­
mos a nuestros clientes para que nos visiten, so|o y exclusivamente para su 
orientación. 

Y no olvide que para vestir bien 
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M A / O R A Z G O 
Patronato bocial del Sgdo v̂ orazon 

MANUFACTURA DE ESPARTO 
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chos, Muebles, enguitados. 

Santa María, 1 Guadíx Teléfono, 68 
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Cal le de Gracia, 1 . G U A D I X 

L A O R I E N T A L Pastelería 

F R A N C I S C A C A S A S 
P. DE ONESIMO REDONDO r\T T A n i v 
Y CALLE DE JÓSE ANTONIO vJ Ht\L)LA 

Academia SANTIAGO 
1. Enseñanza graduada :~: P r e p a r a c i ó n de ingre­

so :-: M e c a n o g r a f í a :-: Cultura general :-: Pre­

paraciones especiales Clases nocturnas. 

Placeta de Santiago. 1.—GUADIX 
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Bien sonora y estruendosa ha 
sido la campanada que sonó en 
la Rosaleda el pasado domingo y 
bien nos está sonro jando ese bo­
chornoso resultado a los que es­
tamos recibiendo de distintos lu­
gares de nuestro país demostra­
ciones de que ese tañido humillan­
te y estrepitoso ha dado pié para 
que los amigos y los familiares 
hagan chacota de él y nos zahie­
ran con su ingenioso bromeo. Por­
que es lógico que cause irrisión 
tan escandaloso resultado entre 
aquellos a quienes veníamos di­
ciendo que teníamos un equipo 
que se haría de temer por sus con­
trincantes y, en cierto modo, se es­
taba comprobando que si no go­
leábamos nosotros , tampoco era-, 
mos. 'goleados por nadie, puesto 
que nos habíamos abonado al 2 — 1 
en casa y fuera de ella, en los úl­
timos partidos. En consecuencia 
nadie puede concebir que once 
muchachos que han demostrado 
que saben jugar y defenderse, pue­
dan encajar la más fuerte derrota 
que hasta ahora se ha registrado 
en la competición ¡iguera, y desde 
luego, la más grande y vergonzo­
sa que se infirió a los colores ac­
eítanos en todas las épocas . Este 
resultado hará historia en los ana­
les futbolísticos de Guadix, y no 
podrá ser olvidado fácilmente por 
los af icionados. * 

S a b e m o s que muchos están es­
perando nuestro comentario, ávi­
dos de hallar en él la más dura y 
más severa recriminación. No es 
para menos, ciertamente Ni ,— 
bien sabido es—nos dolerían pren­
das para acometer esa ofensiva. 
Pero hemos de enjuiciar con pon­
deración, evitando una exagerada 
crítica cargada de fobia, que si 
bien para la galería podría ser ex­
celente, para los afectados quizá 
constituyera una actitud injusta, y. 
como tal, contraproducente. Nos 
gusta siempre basarnos en reali^ 
dades, y aunque una realidad bien 
amarga es ese 1 2 — 1 que nos son­

roja, no parece menos cierto que 
el Malagueño está en su mejor mo­
mento, y que si los nuestros le de­
jaron hacer, y al cuarto gol se 
hundieron en la mayor de las im­
potencias, aún pudo ser mayor el 
tanteo. 

Ahora bien, ¿por qué hicieron 
los nuestros total dejación de su 
deber y la indiferencia hizo en 
ellos presa?. . . ¿Pueden lener tan 
bajo concepto de la dignidad de­
portiva, que les llegue a importar 
un bledo el que la derrota sea de 
4 o de 1 2 goles? Nosotros no po­
demos admitir que todos, los on­
ce jugadores, puedan pensar de 
esta f o r m a . - Más bien sospecha­
mos que la culpa es de uno, de 
tres o de cinco de ellos. Nunca de 
los once. V si uno, el más directa­
mente responsable, el meta, se 
hunde ej primero y deja pasar los 
balones, los restantes huelga de­
cir que se les quiiarían las ganas 
de hacer nada en favor de sus co­
lores. 

Indudablemente debe existir una 
incógnita, difícil de descifrar, en 
el resultado de este encuentro y 
en el comportamiento de algún ju­
gador clave. Nosoiros , que hemos 
esperado a hacer nuestro comen­
tario después de haber tomado 
cuantas referencias nos pudieran 
ilustrar, hemos de hacer présenle 
que la crónica del colega Rivase jo , 
publicada en " Idea l " , ha sido un 
alegato que frenó nuestras prime­
ras explosiones de cólera, porque 
habla de los nuestros con dema­
siada consideración, aunque hace 
ver que se puso "muy poquito co­
razón en la lucha" , como lo indi­
ca el sol i tario gol conseguido pnr 
el Guadix. 

Nos duele, bien lo sabe Dios, 
que en el historial deportivo de 
nuestro Club figure esa mancha 
imborrable, y no tenemos ni el 
consuelo de ver que existí; un cul­
pable a quien cargar toda la res­
ponsabilidad y a quien señalar 
con el dedo para que la afición se 

lo tenga en cuenta. Por eso, porque 
fué obra de todos el fracaso, -Tee-
mos y esperamos que intentarán 
hacer desaparecer la indignación 
de nuestros aficionados con actua­
ciones sucesivas triunfales y hon­
rosas , Porque suponemos que el 
pundonor, la dignidad, la vergüen­
za deportiva no puede haber des­
aparecido en el sentir de cada uno 
de los componentes de nuestro e-
quipo. Individualmente, cada « n o 
tiene su historia anterior, de méri­
tos relevantes, antecedentes que 
les sirvieron para poner precio a 
una ficha, y qfue todo esto consti­
tuye el bagaje al que han de hacer 
honor, y no se le puede hacer h o ­
nor a ese historial , al precio c o ­
brado por sus servicios, aceplando 
derrotas de D O C E goles, que des­
prestigian, uno por uno, a los once 
componentes del conjunto que, 
con total insensibilidad, cargó a 
sus espaldas tan pesado y bo­
chornoso lastre. 

Hemos de hacer una .salvedad 
confortante y a lecc ionadora. S a ­
bemos, nó sólo por la prensa, si­
no también por espectadores a je­
nos a la contienda, que nuestro 
pundonoroso zaguero número 2 , 
—Iribarne—, expresó, en forma 
quizá violenta, a otro compañero, 
su disgusto, su coraje , por aque­
lla falta de deportivismo, y que las 
lágrimas asomaron a sus o jos en 
una explosión de indignación, y 
regaron el césped de la Rosaleda, 
cuerpo en tierra y mordiéndole de 
rabia. Hace falta para eso tener 
sensibilidad, poseer un honrado 
concepto del deber, y amar al Club 
a quien se está defendiendo y del 
que se está cobrando. 

E s t a m o s seguros que se pondrá, 
por quien corresponda, remedio a 
esa relajación de voluntades y de 
deberes, y que de nuevo bril lará 
para nosotros la estrella de la for­
tuna en P1 resto de la competición 
que estamos afrontando. 

J U A N D E L P U E B L O . 


